
Reseñas 

RUBÉN SALAZAR MALLÉN, Alternativas del antiimperialismo latinoamericano, M é ­
xico, U N A M , Facultad de Ciencias Polí t icas y Sociales, 1985, 81 pp. 

L a fecunda labor de R u b é n Salazar Mal lén como cuentista y novelista no está 
desvinculada de sus ensayos y reflexiones propiamente polí t icos. P o d r í a m o s 
decir que el sustrato de su escritura lo constituye su afán de rebeld ía que, al 
cobrar forma en la p á g i n a impresa, se convierte en rebe l ión creadora. Este 
ethos o pathos rebelde puede detectarse en las diversas épocas de su larga vida: 
ya sea en el proceso judic ia l en su contra por ut i l izar lenguaje obsceno e irre­
verente en su novela Cariátide, con la cual inaugura corrientes de la narrativa 
mexicana c o n t e m p o r á n e a , o bien en sus militancias polí t icas variadas —pero 
j a m á s bajo el cobijo del Estado— que lo colocan en una s i tuación de verdade­
ra independencia intelectual, es decir, de m a r g i n a c i ó n de la vida política y cul­
tural de nuestro pa ís . Si uno acepta la premisa de la rebe ld ía en la persona 
y en la obra de este ú l t imo sobreviviente de la gene rac ión de los Contemporá­
neos, es interesante ver cómo se plasma su incorformismo en la crítica ideológica. 

U n a ac la rac ión inicial es que el pensamiento de Salazar M a l l é n no se co­
loca en las filas de lo que se ha denominado la " i d e o l o g í a c r í t i c a " , nutr ida 
del marxismo hegeliano centroeuropeo, que ha tenido grandes repercusiones 
en la intelectualidad progresista latinoamericana y se ha convertido gradual­
mente en una ortodoxia o en una moda ilustrada. Como he afirmado, lo que 
Salazar M a l l é n esboza en este breve ensayo es una cr í t ica ideológica. U n m é ­
r i to que debemos reconocer en los ensayos polí t icos del autor es su renuncia 
explíci ta a interpretar las ideas, sabedor de que la in t e rp re t ac ión es ya una 
forma de distorsionar el pensamiento original . Por eso, abundan en esta obra 
grandes extractos de los textos originales de V í c t o r Raúl Haya de la Torre y 
de Ju l io An ton io Mel l a , cuyos postulados por u n socialismo iberoamericano 
(o " indoamer icano") son el objeto del l ib ro . 

L a h ipótes is fundamental de Salazar M a l l é n es que la r a z ó n del dominio 
polí t ico y e c o n ó m i c o estadunidense sobre el continente americano no obedece 
exclusivamente a la fuerza del Destino Manifiesto —que para él no es una idea 
sino u n sentimiento— y a la astuta ap l icación de la Doctr ina Monroe , sino 
a una aparente debilidad e n d é m i c a y a los errores de los "detentadores y los 
agentes del poder púb l ico en la A m é r i c a L a t i n a " . O t r a parte de su tesis es 
que, si bien es cierto que Washington representa un?, forma clara de imperia­
lismo, M o s c ú no es de ninguna manera la instancia salvadora, pues ambas 
imponen ominosas formas de dependencia. Para i lustrar lo anterior, Salazar 
M a l l é n escoge ejemplos his tór icos claros. Así , la Doct r ina Monroe y la entre­
ga de la s o b e r a n í a de algunos países iberoamericanos recibieron la sanción del 
pr imer representante de Colombia ante Estados Unidos, Manue l Torres, quien 
c o n t r i b u y ó en cierta manera a la e l aborac ión de dicha doctrina; la de Emil ia-
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no Chamorro, representante nicaragüense ante Washington que firmó, sin darse 
cuenta, un tratado que cedía a perpetuidad a Estados Unidos el derecho a man­
tener u n canal in te roceánico; y t a m b i é n la sanc ión del Tratado Mac Lane-
Ocampo, que c o m p r o m e t í a la soberan ía de M é x i c o (el senado estadunidense 
afortunadamente no lo ap robó ) . 

Las dos partes restantes del l ibro hacen una crít ica del socialismo iberoa­
mericano, cuyas encarnaciones ser ían Fidel Castro Ruz y C é s a r Augusto San¬
dino. E l primero cristaliza el pensamiento del "socialismo dependiente" del 
cubano Ju l io Mel la , mientras que el segundo r ep re sen t a r í a la veta m á s pura 
del "socialismo iberoamericano independiente" de Víc to r R a ú l Haya de la 
Tor re , fundador en 1924 de la Alianza Popular Revolucionaria de A m é r i c a 
( A P R A ) , que ten ía por adversarios el "feudalismo plu tocrá t ico en el campo 
nacional y el imperialismo y el comunismo en el internacional" , a d e m á s de 
reconocer que la " lucha de los pueblos por su desarrollo no es una lucha de 
clases sino de pueblos". La conclus ión a la que llega Salazar Mal l én es idént i ­
ca a la del profesor Jorge D o m í n g u e z de la Universidad de Harvard , aunque 
las razones que los llevan al mismo punto son diferentes. Domínguez , mediante 
u n anál is is es t ra tégico-mil i tar , afirma que tanto la U n i ó n Soviética como Es­
tados Unidos son "potencias subversivas", y por ello es necesario evitar su 
injerencia en los asuntos netamente iberoamericanos. Salazar Mal l én llega a 
esta misma af i rmación por la ideología . 

E l l ib ro de Salazar M a l l é n , que tiene aspectos polémicos y didáct icos , nos 
sugiere u n sinfín de reflexiones sobre la realidad iberoamericana c o n t e m p o r á ­
nea. Por otra parte, nos obliga a una revis ión del "enfoque dependentista" 
iniciado por R a ú l Prebisch, que ha tenido tantas derivaciones y, desde luego, 
aberraciones. Sin p roponér se lo , este opúscu lo nos hace pensar en la sentencia 
vasconceliana, repetida por J o s é Gaos, que anuncia la consistencia del "ser" 
iberoamericano como una ac tua l izac ión del "ser" europeo, o en este caso, del 
"ser" estadunidense y soviético. En el pensamiento de Salazar Mal l én existe 
u n hondo sentir bolivariano, que no resulta incompatible con su actual posi­
ción anarquista e inconforme. Su anarquismo, de r ivac ión postrera de su re­
be ld ía , es muy afín con lo expresado por S i m ó n Bol ívar en una de sus ú l t imas 
cartas: dec ía el procer iberoamericano que tal vez su actividad política h a b í a 
sido similar a "arar en el mar o a sembrar en el desierto". 

J O S É A N T O N I O H E R N Á N D E Z G A R C Í A 

N A T H A N I E L D A V I S , TheLast Two Years of Salvador Allende, Ithaca, Cornell Uni¬
versity Press, 1985 

L o ocurr ido en Chile el 11 de septiembre de 1973 parece no dejar de interesar 
a las editoriales norteamericanas. En efecto, en los ú l t imos años han visto la 
luz varios libros que tienen por objeto discutir los acontecimientos previos al 
golpe de Estado que de r rocó al presidente Allende y des t ruyó el r ég imen de­
mocrá t i co chileno. Este in terés , que sigue vivo a diez años de los acontecimien­
tos, indica que lo ocurrido en Chile entre 1970 y 1973 no deja tranquila la 
conciencia de muchos de los que, al norte del r ío Bravo, d e s e m p e ñ a r o n un 
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papel en esos hechos. E l ejemplo m á s reciente de lo anterior es el l ibro que 
ha escrito quien fuera embajador de Estados Unidos en Chile entre el 13 de 
octubre de 1971 y el 30 de noviembre de 1973, el señor Nathaniel Davis. Los 
dos últimos años de Salvador Allende constituye u n esfuerzo del ex-embajador por 
dar su vers ión de los acontecimientos, y a la vez un intento por l imi ta r y cir­
cunscribir cualquier responsabilidad que pudiera corresponderle en los hechos 
que presenta y analiza. Es, al igual que las Memorias de Henry Kissinger, un 
testimonio para la posteridad de lo que Davis vio "desde las ventanas de la 
embajada de Estados U n i d o s " en Santiago (así se l lama, por cierto, el l ibro 
de otro ex-embajador de Estados Unidos en Chile: Claude Bowers, Chile From 
Embassy Windows (1939-1953), Nueva Y o r k , S i m ó n and Schuster, 1958). 

El l ib ro de Davis puede subdividirse en dos partes: la primera, que abar­
ca los diez primeros capí tu los , es una recons t rucc ión cronológica de los acon­
tecimientos en Chile desde la llegada del embajador a Santiago. N o obstante 
el intento por lograr una recons t rucc ión objetiva, Davis seleccionó ú n i c a m e n ­
te los hechos que l lamaron su a tenc ión . Baste mencionar algunos de los t í tulos 
de los capí tu los : "Castro y las cacerolas v a c í a s " , " L a polí t ica chilena y los 
problemas hacia el nor te" , " L o s extremistas de izquierda, los mineros y los 
camioneros". P o d r í a uno esperar que se mencionara t a m b i é n el mejoramien­
to substancial en el nivel de vida de los grupos populares, el incremento de 
la p roducc ión industr ial a part i r de noviembre de 1970, y el clima de esfuerzo 
y par t i c ipac ión que existió en el país en los primeros meses del gobierno allen-
dista. L a segunda parte, que abarca los cinco capí tu los finales, constituye u n 
análisis de cuestiones po lémicas . Baste mencionar otra vez los t í tu los de algu­
nos de los capí tu los para formarse una idea de lo que preocupa a Davis: " ¿ A s e ­
sinato o suicidio? " , " E l papel encubierto de Estados Unidos: 1971-73", "Las 
acciones norteamericanas y el golpe" , " E l gobierno m i l i t a r " . Las dos partes 
se basan en d o c u m e n t a c i ó n de segunda mano, pero t a m b i é n en datos de los 
servicios económicos y polí t icos de la embajada y en in fo rmac ión que obtuvo 
Davis en entrevistas a personas que participaron en el drama, como el ex-general 
Javier Palacios (quien tuvo a su cargo la " t o m a " de L a Moneda) , el ex­
presidente Eduardo Frei (con quien Davis tomaba té una vez al mes en San­
tiago), el ex-canciller de Chile , Clodomiro Almeyda (en cuyo favor escribió 
una carta nada menos que Kissinger, cuando Almeyda estaba prisionero en 
la Isla Dawson). Cabe añad i r que Davis hizo una lectura exhaustiva de la prensa 
que, con posterioridad al derrocamiento, descr ib ió sus antecedentes y sus por­
menores. Davis presenta detalles que a veces sorprenden por lo locuaces que 
fueron en las entrevistas los actores del golpe y por lo í n t i m o de las fuentes 
del embajador: ut i l iza los diarios de sus hijos y las cartas de su esposa a su 
madre como base de la descr ipc ión de ciertos momentos. 

No es el caso r e s e ñ a r a q u í los acontecimientos que ocupan al autor. Ello 
ha sido mot ivo de múl t ip les l ibros, tanto de quienes fueron partidarios del ré­
gimen y participantes en el mismo (mencionaremos sólo a Carlos Al tamirano 
y Sergio Bi ta r ) como de los que observaron lo que o c u r r í a desde la distancia 
(citaremos, por ejemplo, los trabajos del profesor Paul Sigmund y los de Ro¬
bert Alexander) . Es decir, lo que pasó está ya en la memoria de todos los que 
tuvieron in te rés en el proceso de la U n i d a d Popular. L o que queda a ú n por 
dilucidar —tema p r á c t i c a m e n t e inagotable— es el significado de esos aconte­
cimientos y el peso que se otorga a diversos factores en los anál is is . En el caso 
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del l ib ro de Davis, mencionamos ya la selección de algunos hechos y el olvido 
de otros como primer indicador de la técnica utilizada. Quis iéramos aludir ahora 
en forma m á s detallada a algunos puntos que pueden cuestionarse, incluso desde 
la perspectiva " fac tua l" que uti l iza el autor. 

En pr imer lugar, y no por casualidad, Davis presenta lo que Costa-Gavras 
i nmor t a l i zó en la película Missing, que es la a d a p t a c i ó n c inematográf ica del 
l ibro que publ icó Thomas Hauser en 1978 con el t í tulo La desaparición de Char­
les Horman. El caso de H o r m a n , ciudadano norteamericano que desapa rec ió 
el 17 de septiembre de 1973 y cuyo cadáve r se e n c o n t r ó en la morgue de San­
tiago el d ía 30 de ese mes, ilustra el papel de la embajada de Estados Unidos 
en la repres ión que se genera l izó en la capital y en el resto del país desde la 
tarde del 11 de septiembre. L a vers ión de Davis termina por inducir al lector 
a pensar que la embajada no pudo hacer nada para evitar lo que ocu r r ió , y 
que de ninguna manera puede aceptarse lo que sugieren el l ibro de Hauser 
y la pel ícula de Costa-Gavras: que un oficial adscrito a la mis ión mi l i ta r esta­
dunidense en la embajada en Chile , quien llevó a H o r m a n y a una amiga suya 
de V a l p a r a í s o a Santiago el s á b a d o 15 de septiembre, lo de la tó a las autorida­
des militares chilenas. La " d e m o s t r a c i ó n " de Davis recurre al enfoque "fac­
t u a l " (que incluye la m e n c i ó n de telegramas desde y hacia P a n a m á en los d ías 
mencionados) para probar la inocencia de todos los funcionarios norteameri­
canos en el caso en cues t ión . Esto respalda la demanda de Davis y otras perso­
nas contra la empresa que real izó la pel ícula . Vale la pena mencionar lo que 
H a r o l d Edelstam, embajador de Suecia durante el gobierno de Allende, dijo 
acerca de Davis. Edelstam dec la ró que tuvo que proteger a ciudadanos nor­
teamericanos perseguidos por el r é g i m e n mi l i ta r , dadas la indiferencia y la 
negativa a protegerlos que encontraron en su propia embajada. Esta declara­
c ión y los antecedentes mencionados son reveladores de la posición de la 
embajada norteamericana en esos d ías á lgidos . 

T a m b i é n es discutible el anál is is del papel de los estadunidenses en el fi-
nanciamiento de la movi l ización de camioneros, mineros, profesionistas y par­
tidos polí t icos de oposición entre 1971 y 1973. Si bien es difícil cuestionar la 
lógica de Davis, que da por hecho que n i al gobierno de Estados Unidos , n i 
a la C I A , n i al P e n t á g o n o les c o n v e n í a verse involucrados en la polí t ica chile­
na después de los acontecimientos del segundo semestre de 1970 (cuando fue 
asesinado el comandante en jefe del ejército de Chile, general R e n é Schneider, 
con la injerencia directa de la C I A ) , pod r í amos dudar de lo que el ex-embajador 
trata de hacernos creer: que las dos huelgas de los dueños de camiones, la huelga 
de la mina de cobre E l Teniente entre abr i l y j u l i o de 1973, y los diversos mo­
vimientos de profesionistas (como la huelga de los supervisores de Chuquica-
mata en agosto de 1971, que misteriosamente olvida Davis) tuvieron un carácter 
nacional y no se beneficiaron del apoyo logístico de quienes se ganan la vida 
subsistiendo los r eg ímenes que no apoya Estados Unidos. En el estudio del 
problema de los mineros del cobre, br i l la por su ausencia el recurso a fuentes 
de in fo rmac ión chilenas y la u t i l izac ión exclusiva de los escritos de quienes te­
n í an , como el señor Norman Gall (p. 101), el objetivo de deformar lo que ocurr ía 
en las minas. 

M e n c i ó n aparte merece el cap í tu lo dedicado a reconstruir las circunstan­
cias de la muerte del presidente Allende. Basándose en fuentes secundarias 
como son los textos de Robinson Rojas, en algunas declaraciones de los direc-
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tamente involucrados (como el general retirado Javier Palacios, a quien Davis 
en t rev i s tó en Nueva Y o r k ) , y en testimonios citados en algunos ar t ículos pe­
riodíst icos (especialmente en los de Jonathan Kandel l , corresponsal del New 
York Times, en Chile entre 1971 y 1973), el embajador t r a t ó de acreditar la 
tesis del suicidio con lujo de detalles, que incluyen una descr ipc ión minuciosa 
de los movimientos de quienes se encontraban en L a Moneda el d í a 11 de sep­
tiembre hasta la entrada de los militares y el desenlace por todos conocido. 
¿ P o r q u é este esfuerzo detectivesco respecto a un acontecimiento cuyo signifi­
cado no reside precisamente en cuestiones formales? ¿ Q u é busca aclarar el 
ex-embajador al detallar si los pasos de unos fueron en una di recc ión y los de 
otros en la contraria? Es en este cometido donde mejor resalta la t rampa del 
estudio " f ac tua l " de los hechos, ya que se dice muy poco de lo que es central: 
el presidente Allende llevó su compromiso con el proceso que h a b í a iniciado 
hasta sus ú l t imas consecuencias y no t r ansó en nada, contrariamente a lo que 
muchos esperaban que hiciera, incluyendo a los responsables del golpe de 
Estado. 

En suma, el l ibro de Davis, si bien anota con rigurosidad las fuentes de 
sus afirmaciones y trata de construir una descr ipción en la que nada pueda 
tomarse como especulac ión (lo cual es un progreso notable en c o m p a r a c i ó n 
con otros trabajos que no se molestan en fundamentar lo que dicen), nos colo­
ca frente a u n dilema que puede formularse de la siguiente manera: ¿es posi­
ble dar cuenta de lo que ocur r ió en Chile entre 1970 y 1973 sólo con base en 
lo que puede reportarse "factualmente"? ¿ N o será necesario buscar un poco 
m á s lejos y ver el sentido, las implicaciones intagibles, los cálculos sordos de 
los actores al planear y llevar a cabo sus iniciativas? ¿Es posible "med i r " lo que 
ocur r ió en Santiago en esas semanas crít icas de j u l i o y agosto de 1973? El l ibro 
de Davis será la fuente de la visión norteamericana de los hechos pero t a m b i é n 
es ejemplo de los l ími tes que tiene esa visión cuando enfoca procesos como 
los de Chile . 

F R A N C I S C O Z A P A T A 


